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Antologias de cuentos y minicuentos
de los ültimos anos, desde la mirada
de un cuentista veterano

No es la primera vez que hablo de mi precocidad en la relaciôn con la

leyenda, el cuento popular y el cuento literario. El mundo de las leyendas
tenia mucha significaciôn en mis espacios vividos, y referencias sentimen-
tales de otras personas muy cercanas a mi. En cuanto a los cuentos, desde

nino 01, por supuesto, los clâsicos de lo maravilloso, aunque también otras
historias que hablaban de sacumuMfecas, seres terribles; de huérfanos que
tras conseguir desenvolverse en la vida tenian un final triste; de /iw/dos por
razones que entonces yo no entendra y que, echados al monte, sometian
a grandes burlas a la Guardia Civil...

Pero ademâs fui también lector temprano gracias a la buena biblioteca
familiar, pues me formé en un sistema educativo que no tenia interés

alguno en fomentar la lectura, sino en todo lo contrario.Yo era un poco
un «bicho raro», aunque mi aficiôn a leer, que procuraba no manifestar

por cautela, me permitia expresarme por escrito con una destreza

superior a la de mis companeros.
Un poco a escondidas —solo tenia un compinche en mi aficiôn

lectora—, fui conociendo a Bécquer, Edgar Allan Poe, Nicolai Gogol
-conservo aquellos libros— y luego aValle Inclân, a Turguéniev, a Clarfn, a

Pushkin, a Wenceslao Fernandez Flôrez, a O'Henry... La llegada a la

Universidad me permitiô descubrir a Maupassant y a Chéjov, maestros

inolvidables, y por fin a Hemingway, a Erskine Caldwell, a Dino Buzatti,

y otros cuentistas excepcionales, como Carson McCullers, Karen Blixen,
Miguel Delibes, Carmen Laforet, Ana Maria Matute o Maria de Zayas y
Sotomayor, y por fin a los grandes maestros del cuento de ficciôn
cientifica y a los latinoamericanos del llamado fooom.

Creo que, en Espana, el lector de cuentos forma una especie de secta

casi sécréta, pues la mayoria desconoce el género —cuando no lo menos-
precia sin conocerlo—; pero yo, como fervoroso lector, he sido y soy fiel
tanto a la novela como al cuento. De aquellas primeras lecturas, cuando
tenia 19 anos, naciô el primer libro de cuentos que escribi, que perma-
nece inédito, titulado Im propiu Entonces, las dos grandes
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orientaciones de la narrativa espanola pasaban, necesariamente, primera
por el realismo llamado «social», que llevaba consigo el supuesto «compro-
miso»,y luego por un extraira «experimentalismo» que proclamaba como
objetivo la «destrucciôn del lenguaje», nada menos... Desde luego, lo
fantâstico estaba rigurosamente excluido de la literatura respetable,

aunque la llegada del «realismo mâgico» latinoamericano y el hecho de

que algunos de sus exponentes, como Gabriel Garcia Marquez o Julio
Cortâzar, manifestasen en su persona signos del exigible «compromiso»
politico, afectô sin duda a la rigidez de los severos guardianes del canon.

Lo cierto es que en mi juventud universitaria, en la Espana del nacio-
nalcatolicismo puro y dura, es sorprendente encontrar autores como
Ignacio Aldecoa,Jesus Fernandez Santos, Carmen Martin Gaite, Medardo
Fraile... esos que han sido conocidos como «generaciôn de los 50», cuya
adscripciön al realismo siempre estuvo matizada, en cada caso, por una
personal forma de mirar la realidad, que conviven con otros mâs

veteranos, como Miguel Delibes, Ana Maria Matute, Camilo José Cela,
Alvaro Cunqueiro o Carmen Laforet. Tras ellos empezaron a aparecer
otros autores como Ricardo Doménech, Antonio Martinez Menchén,
Daniel Sueiro, Gonzalo Suârez o Fernando Quinones, por citar algunos,

que ya no tenian empacho en acudir a lo fantâstico, o a lo extremada-

mente expresionista.
Lo que puede resultar sorprendente, en un panorama donde la

inmensa mayorfa de los lectores desconocia y desconoce el cuento
literario, es que hayan aparecido tantos libros y antologias sobre el tema a

lo largo de los ultimos anos, y que lo fantâstico haya sobrevivido, ya con
cierta naturalidad, a partir de la llegada de la democracia.Y que, también

poco a poco, lo fantâstico haya ido entrando en la Universidad, a través

de tesis doctorales, congresos y seminarios, en una progresiva —aunque
siempre relativa— «normalizaciôn» académica y autoral, consecuencia sin
duda de la democratizaciôn unida en Espana a la secularizaciôn —no me
atrevo a llamarlo laicizaciôn— de la sociedad...

Entre las antologias que muestran el indudable interés de los

estudiosos y el vigor del cuento literario en los arranques del siglo XXI,
voy a citar unas cuantas, haciendo cuando corresponda alguna alusiôn a
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lo fantâstico. Mi aficiôn a la lectura de cuentos me ha permitido tener un
conocimiento bastante detallado de lo que ha sido el desarrollo del

género a lo largo de los ultimos anos.
Para empezar, debo decir que yo prepare, con motivo del fin del siglo

XX, una selecciôn de cuentos literarios con el titulo C/e« a«os de ewewtos

espflKo/es, Anto/cg/a de/ ewento espano/ e« msfeZ/anoh En el

prôlogo de tal antologia quise recordar lo que Francisco Garcia Pavôn
habia escrito para la primera ediciôn de su Anfo/ogltf de CHertrfste espano/es

eoniemporaweos, publicada en 1959: «Garcia Pavôn» —apuntaba yo, y van
entre comillas sus palabras—

tras senalar que los cuentos reunidos «no respondian a ningûn criterio de escuela»,

anadia que componian «como un mosaico de las distintas tendencias que hoy
conviven en la actualidad narrativa espanola». Sin embargo, a continuaciôn
establecia lo que él llamaba «las dominantes», que eran très: «la falta de fantasia»

con la propension a «un realismo mis o menos abultado, la ausencia de humor (el
escritor espanol antes quiebra por el camino barroco del ingenio que por el sutil
de humor)» y una «gran preocupaciôn por el estilo», un estilo que, dubitativo,
Garcia Pavôn acaba califïcando como «popularismo», citando como sus referentes,

en diferentes généras, a Camilo José Cela, Rafael Sanchez Ferlosio, Antonio Buero

Vallejo y Laura Olmo. Dos caracteristicas mâs apuntaba el antôlogo para su selec-

ciôn: «la comparecencia, de cierta importancia, «del cuento de tono poemâtico y
de los cuentos escritos por mujeres»^.

En 1994, Medardo Fraile publica una antologia llamada Cwewto esptjwo/

de posgwerra^, en la que incluye a algunos ya en mi juventud venerables

autores —como Tornas Borrâs, Rafael Sanchez Mazas, Edgar Neville o
Alonso Zamora Vicente— junto a otros ya mâs propios de la estricta

posguerra, como los de la «generaciôn de los 50» a que he aludido, con Juan
Benet, Juan Garcia Hortelano, Jesûs Lopez Pacheco y alguno de mâs

recientes generaciones, asi Andres Berlanga. En el conjunto hay algunos

cuentos de traza surrealista, maravillosa o fantâstica, de Edgar Neville, Alvaro

Cunqueiro, Daniel Sueiro, y hasta un sorprendente minicuento de Alfonso
Sastre, pero en general la propension es realista, con muy diversos matices.

* José Maria Merino (ed.), Ci'en dwos de rwenfos espdno/es, de/ enenïo es/ranoZ en

cdtfeZ/ano, Madrid, Alfaguara, 1998.
' ftùl.p. 23.
* Medardo Fraile (ed.), Cne«to qparôi de posguerra, Madrid, Câtedra, 1994.
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Un ano antes, en 1993, Fernando Valls habia publicado So« Cwe«ios.

zlnfoZogia <ZeZ relato Z>reve espanoZ Ï975-1993L Acompanado de un prôlogo
ilustrativo, el libro recoge la obra de 25 autores que, segûn el antôlogo,
muestran «el renacimiento del cuento en Espana»: entre ellos, Alvaro
Pombo, Ana Maria Navales, Juan Pedro Aparicio, Luis Mateo Diez,
Marina Mayoral, Manuel Longares, Juan José Millâs, Soledad Puértolas,
Javier Marias, Paloma Diaz Mas, Antonio Munoz Molina, Agustin
Cerezales o Ignacio Martinez de Pisôn, y donde no faltan muestras de la

impregnaciôn fantâstica que va a empezar a infiltrarse en nuestra narrativa

corta, de la mano de Cristina Fernandez Cubas, Raul Ruiz o José Ferrer-
Bermejo. En el prôlogo a su antologia,Valls cita unas palabras de Francisco

Umbral, incluidas en 1977 en el prôlogo a su propio libro Teoria de LoZo y
oiros c«e«fos, en el que decia que los escritores espanoles «estân escribiendo

hoy los mejores cuentos que se hayan escrito nunca en nuestro idioma. La

vanguardia de la narrativa actual no esta en la novela, sino en el relato

corto, y son sus grandes hallazgos estéticos, técnicos, psicolôgicos y estilis-
ticos los que nutren y renuevan a la novela [.. ,]»L

Precisamente en el mismo ano 1993, Angeles Encinar y Anthony
Percival pubHcaron la antologia C«e«to espanoZ con/emporaneo en la que se

presentan cuentos de 21 autoresL A los nombres seleccionados porValls se

unen los de otros como Lourdes Ortiz, Antonio Pereira, Carme Riera o
Esther Tusquets. Como en la antologia de Fernando Valls, en esta tampoco
hay demasiadas muestras de lo fantâstico, pero no cabe duda de que
muchos de los cuentos del conjunto, acompanado también de un prôlogo,
estân marcados por una inexpresable extraneza, como en los de Paloma
Diaz Mas, Luis Mateo Diez, Antonio Munoz MoHna,Javier Marias, Marina
Mayoral o Juan Eduardo Zuniga. En el prôlogo, los antôlogos senalan:

La caracteristica mâs relevante de la selecciôn, a nuestro parecer, es la diversidad

en extension, contenido, temas, enfoques y estética. Hay cuentos breves, de dos o

très paginas, otros de mayor amplitud, cinco o seis paginas, y, por ûltimo, algunos
de gran desarrollo. Se refieren a ambientes rurales y urbanos, espacios nacionales

y extranjeros, personajes infantiles y mayores, excéntricos y sencillos; configuran

* FernandoValls (ed.), Son Cwento.Anto/og/d de/ re/nfo treize espnno/ 1975-1993, Madrid, Espasa-Calpe,
1993.
* Ait/.,p. 55.
* Angeles Encinar & Anthony Percival (eds.), Cwento espnno/ confemporaneo, Madrid, Câtedra, 1993.
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lo absurdo, lo fantâstico, lo real y lo fabulado, lo contemporâneo y lo pasado desde

enfoques irônicos, parôdicos, metafictivos y humoristicos'.

Anaden como peculiaridad, entre otras «[...] la refundamentaciôn de

un âmbito intimo, pntWo —en palabras de José Carlos Mainer— que ha

relegado a otros valores, mas concretamente a lo social»®.

Las antologias de Valls y de Encinar y Percival son buena muestra de

que la tendencia al realismo que era comun en la «generaciôn de los 50»

se habia convertido en una manifiesta muestra de diversidad, y la dimen-
siôn inexcusablemente social que se defendia como unica opciôn
-disimulada bandera antifranquista- progresaba hacia muchas perspectivas
narrativas. Por otra parte, de aquellas «dominantes» que senalaba en su dia

Garcia Pavôn,la unica que se mantiene es la cada vez mayor concurrencia
de mujeres como practicantes del género.

En 1996, Angeles Encinar publica Cwe«fo5 de este s/glo. 30 warradoras

espwiw/fls cowfemporaKeas', donde aparte de las mas veteranas,y de muchas ya
incluidas en las antologias citadas, entran escritoras como Montserrat
Roig, Carme Riera, Rosa Montera, Pilar Padraza, Pilar Pedreiro, Mercedes

Abad, Beatriz Pottecher o Belén Gopegui. En el prôlogo, Encinar senala:

No ha sido nuestra intenciôn hacer un planteamiento feminista en el volumen ni
cuestionar si existe o no una escritura femenina [...] No ha existido ninguna
intenciôn unificadora en la elecciôn de estos cuentos. Bien podria decirse que hay,

como en el momento actual de la narrativa espafiola, variedad. Hay cuentos
realistas, fantâsticos, psicolôgicos y liricos; cuentos de ambiente, de personajes y de

situaciones; cuentos que reflexionan sobre las relaciones de pareja, de amor, los

hijos, los padres, la muerte, el ser humano, el mundo femenino, el trabajo, la litera-

tura, la infancia, la adolescencia y la vejez; cuentos con enfoques irônicos,
sarcâsticos, imbuidos de humor; cuentos que reflejan la vida cotidiana y lo insôlito;
cuentos con narradores en primera, segunda y tercera persona; cuentos abiertos y
cerrados; en resumen, diversidad de temas, técnicas y estilos^.

En 1997, Ediciones Lengua de Trapo publico Pirnas amun'Z/as, una

antologia de cuentos escritos en castellano por 38 escritores espanoles

' /bid., p. 39.
» /M.
* Angeles Encinar (ed.), Cwentes 3e este stg/o. 30 «tfrradoras espzwo/as rontemporanetw, Barcelona, Lumen,
1996.
'° Bid., pp. 11-13.
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nacidos entre los anos 1960 y 1971". Responsable de la antologîa y del
estudio que la precede, con el titulo «La agonia del siglo o la desapariciôn
de las certezas», Sabas Martin, que ordena el panorama de los jôvenes
autores espanoles —no todos los que figuran en el libro— segun distintas

tendencias, senala que «los mas valiosos de nuestros jôvenes narradores
muchas veces no responden a esa determinada imagen que se ha querido
vender desde la mercadotecnia editorial y el papanatismo de ciertos
medios de comunicaciôn»R Sabas Martin y Antonio Alamo reunen
cuentos de 38 autores —9 mujeres y 29 hombres. Lo primera que llama la

atenciôn en este conjunto es la preeminencia que estos autores dan a la

narratividad. Desde planteamientos estéticos y formales muy distintos, una
abrumadora mayoria muestra el gusto de contar y el interés en conseguir
una historia atractiva por la originalidad del tema, por la complejidad de

su desarrallo o por lo peculiar del enfoque narrativo. Aunque la mayor
parte de los cuentos tratan de la difrcultad y hasta la imposibilidad de las

relaciones interpersonales —familiäres, amorosas, amistosas—, las aproxima-
ciones estéticas cubren un amplio abanico que va desde lo alegôrico a lo
humoristico. Se puede decir que el libro ofrece muchos modos de hacer
de tipo realista, y hasta costumbrista, pera que no estân ausentes algunas
derivaciones fantâsticas. Hay cuentos que recuerdan maneras de

Unamuno o de Calvino. Juan Manuel de Prada hace un homenaje a

Borges, y Juan Manuel Calderôn, a Kafka. También puede decirse que los

narradores y narradoras ofrecen, en general, notable solidez en el uso de

sus recursos, como en ciertos cuentos que tienen como marco de

referencia artificios técnicos o cientificos, como el de Angel Garcia
Galiano o el de Fernando Royuela. La utilizaciôn del escenario, en una
situaciôn que viene a servir de contrapunto a otra historia decisiva para
el personaje, résulta muy bien lograda en el cuento de Nuria Barrios. La
sabiduria en el uso del tiempo destaca en el de Andrés Ibânez. La

presencia progresiva de un aspecto que, aparentemente neutro e incluso
risible, se convierte en inquiétante, hasta resultar implicado en la materia
misma del conflicto, esta muy bien desarrollada en el de Pedro Ugarte.
También el de Juan Bonilla expone con brevedad e intensidad una

" Antonio Âlamo & Sabas Martin (eds.), dwdn7/<w, estudio previo de S. Martin, Madrid,
Ediciones Lengua deTrapo, 1997.

M., p. XXIX.
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historia colectiva. El de Antonio Orejudo Utrilla présenta una forma
peculiar de punto de vista. Asimismo, son muy sugestivos los plantea-
mientos del narrador en el de Luis ML Carrera, y Martin Casariego

construye, también con maestria, una voz que va siguiendo un inesperado
sendero de la memoria. Si bien es cierto que hay algunos cuentos
engolados, en los que prédomina una retôrica tan endeble como preten-
ciosa, y otros en los que, al servicio de determinados modelos de la ficciôn
literaria y cinematogrâfica norteamericana, se mezclan sexo, droga y
sangre de manera algo gran-guiriolesca, se podria decir que, incluso en los

productos menos logrados del conjunto, es evidente la voluntad literaria.
En 1998, Juan Antonio Masoliver Rôdenas y Fernando Vails publican

la antologia Los c«e«ios tjwe ate«ta«, en la que se recoge la obra de

21 autoresR Aparecen nuevos nombres, como los de Mercedes Abad,
Gonzalo Galcedo, Javier Cercas, Luis Garcia Jambrina, Marcos Giralt
Torrente, José Antonio Gonzalez Sainz, Luis Magrinya, José Ovejero,
Pedro Sorela, EloyTizôn o Ignacio Vidal-Folch. La muestra es también
diversa y en ella conviven el realismo y el expresionismo, pero, aunque
apenas aparece lo fantâstico, los cuentos de tal carâcter son significativos,

y citaré entre ellos los de Fernando Aramburu, Juan Manuel de Prada o
Manuel Talens. En el prôlogo, los antôlogos senalan que

si algo caracteriza al cuento espaiiol actual es la variedad de registres e intenciones,
la libertad con que cada autor utiliza el estilo, los temas y la estructura [...] La

dimension critica de lo fantâstico y su presencia entre la cruda realidad sigue
teniendo plena vigencia. Se ha vuelto a cultivar el realismo, aunque ahora se

disfraza de sucio o de grotescoR

En mi antologia citada — Ciera a«os de cwewtos espono/es. a

las generaciones precedentes se han ido uniendo autores como Gustavo

Martin Garzo, Agustin Cerezales, Javier Garcia Sanchez, Paloma Diaz
Mas, Julio Llamazares, Rosa Montera, Antonio Murioz Molina, Hipôlito
Navarro,Adolfo Garcia Ortega... Para hablar de las mâsjôvenes promo-
ciones de autores recogidos en mi antologia habria que citar a EloyTizôn,
Juan Bonilla, Almudena Grandes y Felipe Benitez Reyes, entre otros. El

" Juan Antonio Masoliver Rôdenas & Fernando Vails (eds.), Los cuentos ijue cuenton, Barcelona,
Anagrama, 1998.
" Aid., p. 13.
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ûltimo de los autores presentados en ella es Juan Manuel de Prada, nacido

en 1970. En el prölogo a tal antologia, y refiriéndome a las influencias que
me pareciô apreciar, senalo:

Si me atreviese a hablar de influencias, diria que en el siglo -dejando aparte el

Modernismo-, intuyo très fondamentales. La de los grandes rusos, tan fructifera

en Baroja; la de Hemingway y otros escritores de foe /ost^eueraho«, que se trasluce

en la gente del «grupo del medio siglo», y la de Kafka. Creo que la de Kafka es la

mis firme, sobre todo a partir de los setenta.y que en muchos de los mis jôvenes
se filtra a través de Borges y Cortâzar y se recuela a través de Calvino y de cierta

joven literatura norteamericana que, segûn creo, no es tampoco ajena a la

influencia de Hemingway, tan admirador de Baroja, que todo hay que decirloR

En el ano 2002, Andrés Neuman publico Res/simcfos.Zlnfo/cg/a
de/ «ttew cwewfo espawo/, libro en el que reunîa a 30 autores, con varios

cuentos cada uno, hasta componer un conjunto de 70*®. Yo fui el prolo-
guista de aquel libro, y en él senalé la diferente envergadura fisica de los

textos —hay muchos micro-relatos—, la presencia de numerosos autores de

lo que pudiéramos llamar generaciones entonces incorporadas al mundo
literario y la apariciôn de autores hispanoamericanos afincados en Espana,

lo que suponia una comunicaciôn de las «dos orillas» muy afortunada.
Entre los nuevos nombres estân los de Nuria Barrios, Carlos Castân,

Rodrigo Fresân, Hipôlito G. Navarro, Carmela Greciet, Felipe R. Navarro,
Iban Zaldua, Care Santos o Angel Zapata. Yo senalaba la presencia de

cuentos decididamente fantâsticos, como los de Graciela Baquero, Angel
Olgoso y Félix J. Palma, y proclamaba la solidez del conjunto y la cliver-
sidad de tonos y temas, llamando la atenciôn sobre la «renovaciôn formai,
un realismo tratado siempre desde una perspectiva expresionista, impreg-
naciôn fantâstica y onirica, ironia y humor mas o menos esperpéntico,
destreza metaliteraria y gusto por el experimento, lirismo bien medido,
sentido de la extraneza de lo cotidiano»C Hay que senalar que los autores

acompanan a su obra una poética, en la que, como referencia, no faltan los

nombres de Poe, Kafka, Ramon Gômez de la Serna, Borges, Cortâzar o
Cheever.

" José Maria Merino (ed.), op. cit., p. 25.
^ Andrés Neuman (ed.), Pegwemis Restsfeneks.zlttto/çg/a de/ ««ei>o cwewfo espdrôo/, Madrid, Paginas de

Espuma, 2002.
" ft«., p. 14.
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Que lo fantâstico se iba normalizando lo demuestra la antologîa La
rea/idad oadfa. CneKios Janidstims espa«o/es de/ sijdo XX, de David Roas y
Ana Casas'®, donde se resalta que «[e]l cultivo de lo fantâstico en la narra-
tiva espanola del perfodo finisecular y el Modernismo, viene marcado por
la decisiva influencia de Poe [...]», y se senala que «el cientificismo y la

psiquiatria coincide [sic] cronolôgicamente con otro fenômeno que sirve
de inspiraciôn a muchos autores fantâsticos modernistas: el esoterismo y
el ocultismo [..Los autores de la antologîa, aparte de recoger cuentos
de Baroja,Valle-Inclân, Unamuno, Miguel Sawa,Emilio Carrère, Eduardo
Zamacois, Rosa Chacel,Alonso ZamoraVicente, Max Aub, Luis Romero,
Alfonso Sastre, Segundo Serrano Poncela, Juan José Plans, Francisco
Garcia Pavôn y Juan Benet, designan como tiempo de normalizaciôn de

lo fantâstico las dos décadas que median entre 1980 y 2000, e incluyen a

muchos nuevos escritores espanoles, indicando en el prôlogo la singula-
ridad del cuento que integran en la antologîa: en Javier Marias y Carlos
Castân, el tema de e/ doMe; en el de Juan Eduardo Zuniga, el delJûniasma;

en el de José Ferrer Bermejo, /a a/ieraaon de /ai roordenadai esparia/es; en el

de Ricardo Doménech, /a rupiwra de /as /eyes JL/cas; en el de Pedro

Zarraluki, /a animation de o/y'eto; en el de Juan José Millâs, /a/ns/on de dos

ordenes de /a rea/idad; en el de Luis Garcia Jambrina, /os Veoenanti'o mnertos

animados; en el de Cristina Fernândez Cubas, /o meia/iierario...
Incide en esta normalizaciôn de lo fantâstico el libro Perfnr/iadones.

riwfo/ojjia de/ re/aio Jânfdstico espano/ arfna/, de Juan Jacinto Murioz
RengeP®, que reune como autores de cuentos fantâsticos a Juan Pedro

Aparicio, Cristina Peri Rossi, Cristina Fernândez Cubas, Pilar Pedraza,

Norberto Luis Romero, Julia Otxoa, Elia Barcelô, Laura Freixas, Ignacio
Martinez de Pisôn, Carlos Castân, Luis Garcia Jambrina, Angel Olgoso,
Fernando Iwasaki, Pedro Ugarte, Manuel Moyano, David Roas, Félix
J. Palma, Miguel Angel Munoz, Ignacio Ferrando, Oscar Esquivias, Jon
Bilbao, Patricia Esteban Erlés, Luis Manuel Ruiz, Oscar Sipân y Miguel
Angel Zapata.

David Roas & Ana Casas (eds.), Ld rea/îdad oodta. CwenfosJâwfdsricos esptmofe de/ s/g/o XX, Palencia,

Menoscuarto, 2008.
" JW., pp. 13-15.

Juan Jacinto Munoz Rengel (ed.), PertwrèticioHes.zlMtoicgM de/ re/utoJànliKrico espuno/ <k(m<j/, Madrid,
Salto de Pagina, 2009.
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Esta presencia de lo fantâstico, que como dije da senal de su normali-
zacion, convive pacificamente con el cuento escrito desde otras

perspectivas. En el ano 2010, Gemma Pellicer y FernandoVails publican la

antologia Sf^/o XX/. Los «Kevos nombres de/ cwenio espowo/ uciMoP. En total
se agrupan en ella 35 cuentos, de los cuales 5 pueden considerarse fantâs-
ticos. La antologia, que ademâs de los cuentos incluye breves biografîas de

cada autor con su particular poética, viene precedida de un prôlogo,
«Relatos para un nuevo siglo», donde, ademâs de encuadrar los textos en
el présente momento histôrico y en el marco social y politico del

momento, con las transformaciones del mundo editorial, los antôlogos

repasan otros aspectos. Asi, exponen los criterios selectivos, como la

pretension de abarcar un espacio en el que quepan los 35 autores seleccio-

nados, nacidos desde 1960 hasta 1984 —nueve mujeres y el resto hombres—;

no excluir a quienes, siendo de origen hispanoamericano, como Andrés

Neuman, desarrollan su obra en Espana, desde una idea de âmbito lingüis-
tico comun; y presentar, mas que un panorama exhaustivo, un «estado de

la cuestiôn» del cuento que se esta escribiendo en Espana en estos

momentos: «[U]n conjunto de voces distintas capaces de componer una
cierta melodia de época»^. Lo primera que puede decirse de la antologia
es que, en general, los cuentos tienen un nivel de escritura mas que
aceptable. A la vista del conjunto, no cabe duda de que el généra, tanto
desde el punto de vista de su concepciôn como de su ejecuciôn, présenta
hoy en Espana un nivel estimable. En la recopilaciôn prédomina el cuento
realista, y 24 de los 35 cuentos se adscribirian a esta modalidad. Dentro del
realismo prépondérante, se pueden distinguir dos perspectivas principales:
los cuentos que podriamos denominar «de referente reconocible», cercano

en cuanto a escenarios y personajes, y otros que ofrecen como espacio
dramâtico y protagonistas un referente exôtico, e incluso un «no lugar», de

difîcil. concreciôn en un marco determinado. Hay también otros cuentos

que, adscritos al campo realista, tienen peculiares matices de extraneza o

experimentaciôn y, por ultimo, algunos testimonios del cuento fantâstico.

Pertenecen al espacio de lo reconocible los cuentos de Carlos Castân,

BertaVias, Cristina Grande, Manuel Moyano, Pablo Andrés Escapa, Pepe

** Gemma Pellicer & Fernando Vails (eds.), Stg/o XXL Los «Hews «ombres de/ ewenfo esp*wo/ ortwd/,

Palencia, Menoscuarto, 2010.
22

p. 10.
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Cervera, Ernesto Calabuig, Jesûs Ortega, Julian Rodriguez, Berta Marsé,

Miguel Angel Munoz, Cristina Cerrada, Ricardo Menéndez Salmon,
Irene Jiménez, Daniel Gascon, Ismael Grasa y Esther Garcia Llovet.

También en la perspectiva del realismo hay otros cuentos donde lo que
llama sobre todo la atenciôn del lector es lo que pudiéramos denominar,

con un neologismo proveniente del mundo industrial, la «deslocalizaciôn»

de los relatos, la falta de referente conocido o familiar, pues en bastantes

casos apenas parecen tener nada que ver ni con Espana ni con sus gentes.
Por ejemplo, el de Fernando Clemot présenta una historia de evocaciones
desde la mala conciencia en una comarca italiana y mediante personajes
exclusivamente italianos; Pilar Adôn nos ofrece un lugar indeterminado
donde los personajes, convocados por un anfitriôn que no aparece,
resultan curiosos nâufragos de una especie de isla misteriosa; Oscar

Esquivias nos habla del miedo a vivir, también en un escenario italiano y
con personajes exclusivamente italianos; Jon Bilbao nos présenta a un
conjunto de jôvenes en una excursion por ciertos parajes norteamericanos

—como elYosemite Valley— sin que haya una presencia espariola determi-
nada; Miguel Serrano nos cuenta cômo el dolor impide la comunicaciôn

en la evocaciôn de ciertas fiestas comunales en algun «no lugar», donde
hasta los personajes han perdido sus nombres; por ultimo, Elvira Navarro

elige también un lugar indeterminado para hablarnos de la soledad y de la

dificil comunicaciôn. Esa tendencia «deslocalizadora», que ya se apuntaba

en la recopilaciôn Pe^wenas restsfenaaî, anio/cgw de/ nwew cwenio espawo/, a la

que antes me referi, indica una peculiar caracteristica de bastantes de

nuestros mas jôvenes cuentistas contemporâneos.
Para comparar esta realidad con la norteamericana, quiero referirme

al libro Haèra fea;. Anfo/qg/a de/ cwewio joven rcorteameriecmo^, que
seleccionô Juan Fernando Merino y que reune 25 autores de aquella
nacionalidad nacidos alrededor de los anos 60, y tal afân «deslocalizador»

no se advierte en ellos, ya que todos los cuentos, incluso los de algunos
escritos por autores hijos de la emigraciôn china, por ejemplo, ofrecen

personajes y espacios claramente identifiables con los de su costumbre,
los Estados Unidos de hoy. Creo que en ese propôsito «deslocalizador»,
manifestado por bastantes de nuestros nuevos narradores, es resultado de

^ Juan Fernando Merino (ed.), Hdfrrd «rut pear. de/ rwento jouen wortedmeriftmo, Madrid,
Alfaguara, 2002.
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una desidentificaciôn de pretensiones cosmopolitas, en la que mereceria
la pena profundizar.

En todo caso, como senalé al hablar de la antologia de Pellicer y Valls

en Revbta de Li&ros, en casi todos estos cuentos de corte realista, tengan o
no un referente reconocible y famibar para el lector espanol, la evocaciôn,
mas o menos melancôbca, la soledad, el fracaso, la difïcil comunicaciôn, la
mala conciencia, el infierno en los otros, eso que he llamado el dolor
oculto y la tragedia y el miedo de vivir, o lo anodino de la existencia
diaria, constituyen los temas centrales. Es raro encontrar humor, aunque
no falta el sarcasmo.

Dentro también del campo realista, aunque con peculiares matices, se

encontrarian al menos otros siete cuentos: el de Andrés Neuman, el de

Juan Carlos Marquez, el de Lara Moreno, el de Angel Zapata, el de Javier
Sâez de Ibarra, el de Matias Candeira y el de Hipôlito Navarro. También

en estos cuentos de corte expresionista y metaliterario subyace el tema de

la evocaciôn obsesiva, de la incomunicaciôn y de la soledad, aunque hay
mas humor que en los cuentos estrictamente realistas. El mundo de lo
fantâstico es minoritario en la recopilaciôn. Se adscribirian claramente a

este campo los cuentos de Ignacio Ferrando, Patricia Esteban Erlés, Juan

Jacinto Murioz Rengel, Victor Garcia Anton y Angel Olgoso. En

cualquier caso, lo fantâstico parece marginal dentro de las preocupaciones
de nuestros mas recientes escritores de cuentos.

Un aspecto también interesante de la obra es el de la teoria que los

narradores presentan. Los prologuistas dedican a este asunto una parte de

la introducciôn, que titulan «El malestar de la teoria». Asimismo, la

antologia se refiere a las influencias mas o menos reconocidas. Para

empezar, solamente 15 de los autores recopilados hablan de otros escritores

en sus poéticas, y hay quien cita solamente uno, y quien cita 27. El escritor
mas citado es Chéjov —por 6 autores— seguido de Carver —por 4 autores—

y de Kafka y Cheever —por 3 autores cada uno. Dos menciones merecen
Borges, Isak Dinesen, Alice Munro y Agota Kristof. Muchos mas autores
tienen una menciôn y, aunque predominan ampliamente los extranjeros,
hay entre ellos algunos espanoles: Ignacio Martinez de Pisôn,José Antonio
Labordeta, Pere Calders, Cristina Fernandez Cubas, Alvaro Cunqueiro,
Ignacio Aldecoa, Fernando Quiriones, Antonio Pereira, Francisco Umbral,
Pio Baroja,Valle Inclân —indirectamente, a través de Max Estrella—, Max
Aub, Enrique Vila Matas, Juan Marsé y Andrés Neuman.
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Que los cuentistas espanoles citen entre sus referencias magistrales a

Chéjov y a Kafka no tiene nada de raro, porque ambos autores han

impregnado, con sus respectivas estéticas, buena parte de la narrativa
occidental. Lo que puede sorprender un poco mas es la recurrencia en
la cita de Raymond Carver y de John Cheever, cuyo realismo -de
calidad indiscutible- tiene como antecedente a Chéjov -a través de

Hemingway, por ejemplo—, del mismo modo que la generaciôn espanola
de los 50 tuvo como antecedente a Chéjov a través de Baroja. La volun-
taria «deslocalizaciôn», en cuanto a los escenarios familiäres, que aparece
entre algunos de nuestros jôvenes cuentistas, parece convertirse en
«desidentiflcaciôn» cuando tratan de sus maestros, como si en Espaha no
llevâsemos escribiendo cuentos siete siglos, por lo menos... En el

prôlogo, Pellicer y Vails recuerdan que, aunque no sea el caso de los

autores recogidos en su antologia, «el mimetismo complaciente, acrftico,
ha sido uno de los mayores maies que vienen padeciendo nuestras letras
desde el siglo XVII»"**. En cualquier caso, esta antologia deValls y Pellicer
es un ejemplo de la buena salud que manifiesta el género entre las

ultimas promociones de cuentistas.

Por ultimo citaré la antologia mas reciente, Cwento eipanoZ acinaZ, publi-
cada por Angeles Encinar en el afio 2014 en la editorial Câtedra^, que
abarca el periodo entre el ano 1992 y 2012, y que supone una continua-
ciôn de la otra ya citada, que la antôloga publico en 1994 en colaboraciôn

con Anthony Percival y en la misma editorial. La antologia, que reune 38

autores —23 hombres y 15 mujeres— esta precedida por un estudio de la

situaciôn del cuento en Espaha en estos momentos. En dicho prôlogo,
Encinar hace en primer lugar una «[ajproximaciôn teôrica, socio-histôrica

y cultural» al contexto^', marcado por la publicaciôn de numerosas

antologias y de libros especialmente significativos, senalando la presencia
de fenômenos como la eclosiôn del micro-relato y un nutrido floreci-
miento de formulaciones teôricas. Segun Encinar, en los anos 90 y en los

inicios del siglo XXI conviven en Espaha numerosas perspectivas
creativas, pues a los 38 autores y autoras que ella selecciona habrîa que
anadir muchos otros que cita puntualmente y que no ha podido incluir

^ Gemma Pellicer & Fernando Valls (eds.), op. «Y., p. 13.
^ Angeles Encinar (ed.), CWrtto esptwo/ dcfwa/, Madrid, Câtedra, 2014.
" ft/rf., pp. 11-55.

41



JOSÉ MARfA MERINO

por puras restricciones fisicas, y haciendo hincapié en esa abundancia de

creadores, a los autores espanoles habrfa que anadir los nombres de

bastantes hispanoamericanos residentes en Espana. En lo que toca a los

cuentos, indica que la convivencia de diferentes perspectivas es notoria y
que, aunque prédomina la mirada realista, la fantâstica también se

mantiene con vigor. Encinar apunta, entre las influencias, una importante
proveniente del mundo anglosajôn. Por otra parte, senala que el periodo
estudiado se caracteriza por la proliferaciôn de éditoriales, de revistas

especializadas, de premios institucionales atentos al fenômeno y de su

presencia en weès y talleres. A continuaciôn, la antôloga présenta a los

autores y autoras del conjunto, y entra en el pormenor de esa variedad

argumentai y temâtica, senalando que «[...] la diversidad de la selecciôn

en cuanto a temas, enfoques, estéticas y estilos, refleja la pluralidad de

tendencias reinante, sintoma del eclecticismo y la heterogeneidad que
caracterizan al cuento espanol actual»^.

Todos los cuentos de la antologia se caracterizan por su solidez formai.
Podriamos agrupar los contenidos conforme a diferentes temâticas. Asi, el

mundo comun sirve de referenda a muchos de ellos, pero con sugestivos
matices: los oscuros recovecos de la amistad y de la familia marcarian los

cuentos de Mercedes Abad, de Pedro Ugarte, de Marcos Giralt Torrente
o de Ignacio Martinez de Pisôn; ciertas tramas peligrosas de lo doméstico
estarian en los de Félix J. Palma y Jon Bilbao; lo simbôlico en el mundo
de cada dia aparece en los de Cristina Cerrada y Almudena Grandes; el

cuento de Berta Marsé culmina felizmente una tragedia grotesca; lo
ominoso cotidiano se ofrece en esos supuestos perseguidores del cuento
de Fernando Aramburu o en esos policias de trâfico suspicaces del de

Andrés Neuman; la creatividad verbal refuerza las historias de Hipôlito G.

Navarro y de Eloy Tizôn...
Y del mismo modo que la ironia, el humor, el sarcasmo abundan en

muchos de estos cuentos, hay también una palpitaciôn fantâstica que a

veces se lleva a sus ultimas consecuencias: la magia de los sentimientos esta

en el de Oscar Esquivias; el escenario como personaje desasosegante

aparece en los de Care Santos y Pilar Adôn; la parte turbadora de las

apariencias esta en los de Miguel A. Zapata y Carlos Castân. Juan Jacinto

" M., p. 57.
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Munoz Rengel plantea en el suyo un mundo distôpico de golems y
dobles; una vibraciôn onîrica construye el de Angel Olgoso; el absurdo

preside los de Julia Otxoa y Angel Zapata; y en el suyo, David Roas juega
con lo simbôlico hasta limites surrealistas.

Claro que hay también ciertos cuentos donde prima la «deslocaliza-
ciôn» que los lleva a urbanizaciones propias de la narrativa de John
Cheever o a espacios clara o borrosamente norteamericanos, pero el

conjunto es francamente satisfactorio por su calidad y su variedad.
Los estudiosos buenos conocedores del género, como Angeles Encinar

y otros —pienso, por ejemplo, en la antologia ya citada que realizaron
Gemma Pellicer y Fernando Valls en 2010 para Menoscuarto ediciones—,

demuestran la buena calidad de nuestra narrativa breve en los azarosos

tiempos que vivimos.
En relaciôn con el cuento literario, solo me queda precisar que mi

selecciôn de antologias no ha sido exhaustiva, pues, ademâs de las que he

recordado, debo citar otras que incluir con detalle harfa desmesurado mi
trabajo, como la segunda parte de la realizada por Francisco Garcia Pavôn

en 1959, publicada en 1984, y que abarca el perfodo 1966-198CP.
También la publicada en 1993 bajo el titulo U/fimos narradoresMwto/ogra Je

/a recienfe narrativa breve espano/a, bajo la responsabilidad de Joseluis
Gonzalez y Pedro de MigueP.

Mas no quiero dejar de hacer alusiôn a un fenômeno que se ha produ-
cido dentro de la narrativa breve en los ultimos ahos en Espana: es la

consolidaciôn del microrrelato, minicuento, minifïcciôn o ficciôn brevi-
sima, que con estas y otras denominaciones se lo conoce. Género

proteico, que admite innumerables temas y modulaciones, muy arraigado
desde hace ahos en Hispanoamérica, aunque entre nosotros tuvo cultiva-
dores tan ilustres como Juan Ramôn Jiménez, Ramôn Gômez de la Serna

o Max Aub, hoy se practica con toda naturalidad en Espana. Citaré al

Francisco Garcia Pavôn, /Iwfo/ogta de cwenfwtas espawo/es conïempordneos, 2 vols., Madrid, Gredos,
1984.
^ Joseluîs Gonzalez & Pedro de Miguel (eds.), Ufömos «arradores. /IntoZo^ta de ta reriewJe minafiVd treize

espanota, Pamplona, Hierbaola Ediciones, 1993.
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menos seis libros —cinco antologias y uno de ensayos— que dan testimonio
de la buena salud del género.

Pionero en la materia entre nosotros es La mawo de /a /îormiga subtitu-
lado Los cwewtos mas èreves de/ m««do y de /as Z/terataras /i/span/cas, que
publico Antonio Fernandez Ferrer en 1990, en el que se reunen mas de

250 cuentos de los autores mâs insospechados, pero en el que se incluyen,
con escritores de otros orfgenes, hispanoamericanos y espanoles esin'cfa-

mente confemporaneos. Aparte de la alusiôn en el titulo a un texto brevisimo
de Juan Ramôn Jiménez, «Cuentos largos», el antôlogo reivindica en el

prôlogo: «La pagina unica como unidad respiratoria del manuscrito
literario; la lectura instantânea, de un 'tirôn', abarcadora de todo un relâm-

pago narrativo que se percibe en su minima expresiôn posible, pero con
la maxima intensidad»".

Otro libro precursor en el asunto es Porjâtw, sea èreve —consta de dos

volûmenes: el primero apareciô en 2001 y el segundo en 2009—, antologia
de Clara Obligado que incluye mâs de 150 autores y autoras, desde una
perspectiva integradora de las microficciones en lengua espanolaR
Haciendo un guino al lector, la antôloga, en el prd/o^o Zwnsdi al primer
volumen, dice, entre otras cosas, hablando de los textos: «Recorren todos
los géneros, todas las técnicas: se apoyan en otros textos, tejen vinculos con
otras formas: son juego, poema, sentencia, bestiario, chiste, novela, fabula, y
hasta aviso clasificado. Todo vale cuando se trata de ganar tiempo»R En
cuanto al segundo volumen, la prologuista es Francisca Noguerol, que
précisa: «Por decirlo de alguna manera, sucede que el dinosaurio ya esta en
el Parnaso y ha dado origen al reino de las hormigas [...] Es decir, las

buenas minificciones y los buenos escritores son legion»-'''.
La Anto/cg/h de/ m/crorre/ato /n'spdmco, de David Lagmanovich^, incide

en ese sentido de incluir textos en espanol «sin falsos nacionalismos»,

^ Antonio Fernandez Ferrer (ed.), L<3 m<wo de /d /îoraiigd. Los ewewtos /?rei>e5 de/ mwwdo y de /ds

/iterataras /nspdmaw, Madrid, Fugaz, 1990.
" ZW., p. 11.
^ Clara Obligado (ed.), PorJdtw, seo treize..<4ttfo/o£w de re/afos /îiperbrepes, 2 vols., Madrid, Paginas de

Espuma, 2001.
» ftW.,p.9.
^ Pdd.,p. 8.
^ David Lagmanovich (ed.), Ld ofra w/radt2./l«fo/o^w de/ m/erorre/dto /n'spdm'eo, Palencia, Menoscuarto,
2005.
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como apunta en el prôlogo, y el libro es ejemplar en la comunicaciôn
entre la creaciôn literaria en espanol por encima de fronteras y conti-
nentes, pues estudia un riguroso panorama del género, abundante en

ejemplos. Tras una «Introducciôn», el autor présenta dos partes: una
referente al «Origen y desarrollo del microrrelato hispânico», desde lo que
denomina «Precursores e iniciadores» —con muestra de la obra de Rubén
Dario, Leopoldo Lugones, Alfonso Reyes, Juan Ramôn Jiménez, Ramôn
Gômez de la Serna,Vicente Huidobro..pasando por los que llama «Los

clâsicos del microrrelato» —Juan José Arreola, Jorge Luis Borges, Julio
Cortâzar, Augusto Monterroso, Marco Denevi— y enfocândose «Hacia el

microrrelato contemporâneo» a través de nombres como el de Ana Maria
Matute, Max Aub, Adolfo Bioy Casares, Edmundo Valadés o Enrique
Anderson Imbert. La segunda parte, «El microrrelato hoy», présenta una
antologia en la que figuran muchos nombres, tanto americanos como
esparioles. Entre ellos, Antonio Fernandez Molina, Mario Benedetti, José

Jiménez Lozano, Luis Mateo Diez, Julia Otxoa, Luis Britto, Cristina Péri
Rossi, Eduardo Galeano, LuisaValenzuela, Ana Maria Shua, Raul Brasca o

Hipôlito G. Navarro.
Otro libro muy significativo en el mundo del minicuento es Soplundo

vidrio y oiros esfudios soère e/ microrrelato espanol, que publico Fernando Valls

en 2008^, donde analiza con sabiduria y muchos ejemplos de narradores

espanoles que han cultivado el género entre 1942 y 2005, desde precur-
sores como Tomas Borrâs, Manuel Pilares, Ana Maria Matute, Max Aub o

Juan Eduardo Zuniga, hasta Javier Tomeo, José Jiménez Lozano, Luciano
G. Egido, Pedro Ugarte,Juan Pedro Aparicio, Luis Mateo Diez o Juan José

Millâs, entre otros. El ensayo va precedido de un jugoso «decâlogo» sobre

el género.
En el ano 2011, Angeles Encinar y Carmen Valcârcel publicaron Mus

por menos. Antolqg/u de mfcrorrelatos In'spum'cos uctwulesR En esa linea de

apertura de un espacio comun para la narrativa ultracorta en espanol, las

autoras reunen textos de 48 escritores y escritoras «en ejercicio» de ambos

lados de Adântico. Como serialan en el prôlogo,

^ FernandoValls, Sop/twdo Wdno y oïros estad/os sobre e/ mierorre/dfo espano/, Palencia/ Madrid, Paginas
de Espuma, 2008.
^ Angeles Encinar & Carmen Valcârcel (eds.), Mas por menos. Anfo/ogfo de microrre/dfos bi'spdwcos

arfuai«, Madrid, Sial, 2011.
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[e]l lector podrâ encontrar microrrelatos metaliterarios, fantâsticos, realistas,

psicolôgicos, de terror; basados en dualidades (vida-muerte; mundo real-
mundo ficticio; vigilia-sueno) o en el diâlogo e intertextualidad con otros textos

y autores; microrrelatos fundamentados en el juego lingüistico o el lenguaje
dislocado y que acogen la diversidad de discursos del mundo actual: la ironîa, el

desconcierto, la ambigiiedad, la paradoja, el humor, el absurdo, la tragedia, el

lirismo, lo banal, la parodia, lo grotesco...^.

El cuarto y ultimo libre que debo comentar a propôsito de la materia
es /Ittto/qgid de/ m/owre/ato espawo/ (IP06-20Ï ï,): e/ awrto ^é«ero twraitVo,
publicado por Irene Andres-Suârez en 2012^. El libre reune textos
curiosos de José Moreno Villa, José Bergamin, Luis Bunuel, Ignacio
Aldecoa o José Maria Sanchez Silva, pero abarca la obra de 73 autores y
autoras, llegando a contemporâneos como Ginés Outillas, Rubén Abella
o Cristina Grandes, y en el prôlogo se analiza con detenimiento el

fenômeno de este génère tan vigoroso como versâtil, partiendo de una
teoria sobre su sustancia y haciendo un anâlisis meticuloso de la trayec-
toria del microrrelato espanol, desde lo que la antôloga llama «Primeros

pasos» hasta el siglo XXI, pasando por el periodo que abarca desde el final
de la Guerra Civil hasta el final del siglo XX.

He vivido los tiempos en que se hablaba del cuento espanol atribu-
yéndole una salud precaria, de la que serian responsables el olvido
editorial y el desinterés lector.Vayamos por partes. Si echamos una mirada

a un periodo temporal suficiente, como acabo de hacer, veremos que el

cuento espanol, por lo menos el escrito en lengua castellana, ha dado en
general muestras de gozar de un estado saludable, tanto en el primer
tercio del siglo XX, cuando los cuentos en la prensa diaria y en las revistas

cumplian ese papel importante como medio de entretenimiento que
cumplen hoy la television o los môviles, como en los tiempos anteriores

y posteriores a esa terrible herida de nuestra historia que fue la Guerra
Civil. La nômina de autores de cuentos interesantes es larga, como se ha

» Jfcrf.,p.22.
^ Irene Andres-Suârez (ed.), Awfo/qg/d de/ mierorre/dfo espdno/ (7906-20:/7,): e/ cwarfo ^«ero mimrtiw,
Madrid, Câtedra, 2012.
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podido comprobar, y ademâs citaré a José Diaz Fernandez, Rosa Chacel,
Rafael Dieste, Samuel Ros, Francisco Ayala y Manuel Andujar.También
la que pudiéramos considerar generaciôn posterior escribiô libres de

cuentos dignos de ser destacados, como lo hicieron los miembros del

«grupo de los 50» y quienes estaban a su alrededor, como Carlos
Edmundo de Ory, Ramiro Pinilla o Juan Goytisolo.

Es cierto que, a mediados de los anos 60, el cuento ha dejado de

llamarse asi, para adquirir la denominaciôn de relato. En ese cambio de

nombre no hay solo una operaciôn de «discriminaciôn intelectual» —para
aclarar posibles confusiones con el cuento popular, o con el infantil-, sino

acaso una claudicaciôn. Pues quizâ hubo un tiempo en que el cuento
perdiô o vio amortiguada alguna de sus cualidades sustanciales. A mi
juicio, un cuento es una ficciôn literaria cuyo hecho narrativo debe

producirse con la mayor intensidad en la menor extension posible. Creo

que el nombre de relato amparô bastantes «cuadros de costumbres»,
muchas «prosas poéticas» y otros textos en que lo que he llamado «hecho
narrativo» no tenia la debida consistencia. Por otra parte, enseguida fue

adquiriendo importancia una multitud de premios institucionales, que
acarrearon bastante dinero —hasta propiciar la figura del «cuentista caza-

recompensas»—, pero que, por lo general, no estaban contrastados por una
publicaciôn suficientemente difundida en los âmbitos literarios, y que
incluso ni siquiera llegaban a editarse. La precariedad literaria de la

posguerra, acosada por la censura y la brutalidad ambiental del

franquismo, tuvo a su favor que los cuentos podian ser conocidos a través

de su publicaciôn, aunque fuese en las propias revistas culturales del

«Movimiento». Para el contraste estético, psicolôgico y moral de la litera-
tura, no hay otra via normal que la de la publicaciôn de los textos.

La gran época de los premios trajo dinero, pero es dudoso que, desde

el punto de vista de la voluntad literaria, estuviese a la altura de los

famosos «50».Y es cierto que hubo un largo periodo en el que, multipli-
cada y absorbida la producciôn cuentistica por numerosos concursos
institucionales, los libres de narrativa breve dejaron de tener presencia
editorial. En lo que pudiéramos llamar «periodo de marasmo del cuento»,
habria que citar, al menos, dos elementos de diferente influencia: uno,
ciertos criterios que, al margen de valoraciones especificamente narra-
tivas, adjudicaban muchos de los premios al texto mas humano, o al que
mejor enaltecia la virtud del ahorro, el ferrocarril, y motivos de similar
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trascendencia.También hay que tener en cuenta que eran los tiempos de

aquella especie de debate, ya citado, que hubo entre el realismo social y
el experimentalismo, tan estéril para nuestra narrativa.

Desde 1975 —voy a usar la fecha que ha tornado Fernando Vails para
acotar su conocida y fundacional antologia— se puede hablar ciertamente
de renacimiento. El cuento en Espana es atendido por las éditoriales
«literarias» —creo que no sera preciso matizar mas— y ofrece unos cuantos
autores y autoras interesantes, como hemos visto. También debo senalar

que entre los autores nacidos a partir de 1970 hay también buenos escri-
tores de cuentos, y que bastantes entre ellos han publicado narrativa breve

antes que novela, contando, eso hay que hacerlo constar con énfasis

especial, con pequenas pero entusiastas éditoriales, entre las que serian

especialmente ejemplares Paginas de Espuma o Menoscuarto.Y no debo

dejar de recordar la revista Lwomor, que dirigida por Joseluis Gonzalez y
por José Luis Martin Nogales y dedicada al cuento literario, editada en

Pamplona entre los anos 1988 y 1998, tanto hizo por normalizar el

género entre nosotros. Ademâs, se ha producido un fenômeno, el de los

llamados «talleres de escritura», que ha familiarizado a muchas personas
con el conocimiento del género y su practica, cumpliendo eficazmente la

misiôn que hubiera correspondido al sistema educativo.Y hemos vuelto a

llamarlos «cuentos».
El supuesto enfermo disfruta ahora de buena salud. Otra cosa es que

el interés lector se incline mas por la novela. Pero creo que el cuento es

en si, como la poesia, un género minoritario, que el publico consumidor
de Z>est seZZer no sabe apreciar, como, por otra parte, no sabe apreciar las

novelas que no halaguen directamente esa cultura de obviedades y banales

estereotipos de diversa indole que forma el sustrato mas comun de la

imaginaciôn contemporânea. En ese sentido, el cuento sigue siendo un
magnifico refugio...

José Maria Merino
MZemZw de Za ReaZ Acidemia EspawoZa
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